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a) Módulo 1.
INTRODUCCIÓN

Estimado profesor, el siguiente material que llega a sus manos pretende reforzar la experiencia cinematográfica que estamos presenciando. Está diseñado y desarrollado por un equipo de profesionales que intentan mejorar el nivel de las actividades pedagógicas que nuestros alumnos efectúan buscando como fin último el desarrollo de un sistema educativo en el que los educandos adquieran herramientas significativas para su vida, como complemento al sistema formal de Educación.

¿POR QUÉ ES IMPORTANTE ESTA ACTIVIDAD?

Al abordar estas experiencias cinematográficas la dimensión formativa de la sensibilidad artística y de la cosmovisión estamos haciendo una profunda tarea de crecimiento e integración de los principales valores que sustentan la Educación.

Cualquier proyecto Educativo que da sustento a nuestra labor diaria nos compromete con la formación integral de nuestros alumnos, por tanto ninguna dimensión de la persona puede quedar ausente en nuestro trabajo, sobre todo en un contexto complejo como el actual.

El arte, lo estético, la atención a culturas poco conocidas y la experimentación de actividades atractivas y poco frecuentes se evidencian como ejercicios de motivación profundas, trascendentes y significativas que complementan el desarrollo de las tareas pedagógicas.

La edad en que se encuentran nuestros alumnos los hace particularmente sensibles y receptivos a una actividad como ésta dentro de su proceso de crecimiento y madurez personal.

Como educadores tenemos la responsabilidad y el privilegio de abordar de manera amplia y creativa los desafíos educativos que aporta el cine a nuestros alumnos. 

METODOLOGÍA DE TRABAJO

	CURRICULUM PRIORIZADO RELACIONADO: ORIENTACION
DIMENSION ETICA PRINCIPAL: Responsabilizarse por las propias acciones y decisiones, con consciencia de las implicancias que estas tienen sobre uno mismo y los otros.
Unidad:

1: Valorar grupos de pertenencia e identificar muestras de cariño en diferentes ámbitos.
Valoración de los grupos de pertenencia (familia y curso). Educación de la afectividad. Autoconcepto, autoestima, convivencia, trabajo escolar, vida saludable y autocuidado.
OA 01
Observar, describir y valorar sus características personales, sus habilidades e intereses.

OA 02
Identificar emociones experimentadas por ellos y por los demás (por ejemplo, pena, rabia, miedo, alegría) y distinguir diversas formas de expresarlas.

OA 03
Observar, describir y valorar las expresiones de afecto y cariño, que dan y reciben, en los ámbitos familiar, escolar y social (por ejemplo, compartir tiempo, escuchar a los demás, dar y recibir ayuda).

OA 05
Manifestar actitudes de solidaridad y respeto, que favorezcan la convivencia, como: utilizar formas de buen trato (por ejemplo, saludar, despedirse, pedir por favor); actuar en forma respetuosa (por ejemplo, escuchar, respetar turnos, rutinas y pertenencias); compartir con los pares (por ejemplo, jugar juntos, prestarse útiles, ayudar al que lo necesita).

OA 06
Identificar conflictos que surgen entre pares y practicar formas de solucionarlos como escuchar al otro, ponerse en su lugar, buscar un acuerdo, reconciliarse.

OR01 OA 07

Reconocer, describir y valorar sus grupos de pertenencia (familia, curso, pares), las personas que los componen y sus características, y participar activamente en ellos (por ejemplo, ayudando en el orden de la casa y sala de clases).

CURRICULUM PRIORIZADO RELACIONADO: HISTORIA, GEOGRAFIA Y CIENCIAS SOCIALES
DIMENSIONES PRINCIPALES: Buena convivencia, seguridad y autocuidado.
Unidad: 

Entorno cercano y actores sociales:

Valoración de los grupos que se integran (familia, escuela y comunidad). Importancia del rol de cada persona, la convivencia pacífica, el respeto mutuo y la participación.
OA 02

Secuenciar acontecimientos y actividades de la vida cotidiana, personal y familiar, utilizando categorías relativas de ubicación temporal, como antes, después; ayer, hoy, mañana; día, noche; este año, el año pasado, el año próximo.

OA 14

Explicar y aplicar algunas normas para la buena convivencia y para la seguridad y el autocuidado en su familia, en la escuela y en la vía pública.

----------------------------------------------------------

La experiencia de LLEVAR EL CINE A LA CASA DE LOS ESTUDIANTES nos brinda  una oportunidad concreta de iniciar con los alumnos un diálogo transversal, profundo y abierto sobre sus propias vidas.


	2) VISUALIZACION DE LA PELICULA 

Visionado de la película por parte de los alumnos y profesores en el espacio y plataforma que dispongan. 




	3) TRABAJO DE MODULOS
Al terminar la visualización del filme (ojalá los niños junto a sus padres), y de acuerdo al contexto y disponibilidad, el profesor entregará nociones básicas de análisis cinematográfico, conversará sobre el filme: sus elementos clave, sus relaciones con nuestras realidades e incitará a la participación remota.

El docente aplicará los módulos de acuerdo a los criterios que establezca.

 


ASPECTOS RELEVANTES A CONSIDERAR
EL CINE EN LOS NIVELES NB1 Y NB 2
Al trabajar con cine en estos niveles debe considerarse que:

· Los alumnos son muy participativos y muy impulsivos pero no siempre respetan, inicialmente, los métodos de trabajo.

· Consideran antigua toda película de más de seis meses de antigüedad. Es importante motivar al grupo antes del visionado.
· Tienen  niveles de atención  muy variables.  Hay que tener  en  cuenta la duración  de  las películas antes  de usarlas en clase. De allí la elección de este conjunto de materiales.
· Hay que lograr un equilibrio de planteamiento, ya que hay alumnos que pueden haber visto bastantes  películas con familiares y/o amigos,  y otros  que nunca han asistido al cine.

APRENDER CON EL CINE

El cine tiene un valor enorme en todos los niveles, pero cuando  menor es el nivel de destreza lingüística de los alumnos, mayor es el papel que puede cumplir. Los alumnos de estos niveles demuestran una capacidad de observación y curiosidad que hace las experiencias fílmicas muy sugerentes. Ello obliga a planificar con mucha atención  las actividades, a diseñar más de una estrategia  de aproximación  y a preparar bien a los alumnos antes de la proyección, para guiar, en la medida de lo posible, su observación.
Consideremos además que ya han experimentado la situación de CINE EN EL AULA, lo que soporta y le da consistencia a todas las tareas posteriores, tanto de visionado como de uso de materiales pedagógicos.
EL SENTIDO DEL TIEMPO EN LOS NIÑOS

El uso del tiempo es clave en la construcción cinematográfica, ya sea usándolo de forma lineal, con elipsis, yendo hacia a tras o adelantándose, son muchos los juegos temporales y de ubicuidad que el cine es capaz de desarrollar de manera adecuada. De esta forma, la película puede  ayudar a los  niños  a situarse en un lugar  o momento  determinado,  a acercarse al concepto tiempo y a entender que hay diferentes momentos o situaciones en una historia.

DE CINCO A OCHO AÑOS
Se recomienda destacar  el  transcurso  del tiempo  buscando  lo  que  hay delante  y detrás  de  cada situación. 

DE NUEVE A ONCE AÑOS
En esta época el niño se interesa por el origen de las cosas, por los relatos y por las aventuras, se puede identificar ya con otros personajes y aunque comprende la idea de espacio, su comprensión del tiempo no es relevante para él. Por lo tanto, los filmes son material relevante para ayudar a su proceso de ubicuidad temporal y espacial.
COMO RECURSO DIDÁCTICO, PODEMOS USAR ESTA PELÍCULA PARA:
- Provocar el debate sobre un tema o problema.
- Ilustrar temas, periodos históricos y conflictos.
- Observar experiencias a las que el niño no tiene acceso. 
- Introducir el análisis narrativo.
- Catalizar emociones.
- Facilitar el diálogo sobre temas transversales.
- Atender a la diversidad.
- Promover actividades con aulas especiales.
- Servir de apoyo para comprender o acercarse a dinámicas de funcionamiento religioso, cultural o socio político distintas a las regulares y no por eso negativas: Inmigrantes, otros cultos, etc.
REFERENCIAS DE APOYO
VALORES Y ANTIVALORES MANIFESTADOS
VALORES

· La importancia del deporte.
· La superación.
· La lealtad y amistad. La noción de grupo o equipo.
ANTIVALORES
· Falta de compromiso.
· La arrogancia.

SOBRE LA PELÍCULA
La historia es simple y no tiene nada de novedoso ni llamativo: Amadeo es un nene que ama jugar al metegol, un niño de su edad lo desafía, y Amadeo lo derrota. El niño, humillado, ya que jamás pierde ni le gustó perder, se hace grande y se convierte en el mejor jugador de fútbol: El Grosso. Amadeo creció también, no así su personalidad y sus deseos, no teniendo ninguna meta en la vida, salvo conseguir el amor de Laura, una chica que conoce desde que eran nenes. El Grosso compra el pueblo donde Amadeo vive, destruye el bar donde fue derrotado, y tira el metegol del “héroe” a la basura, aunque Amadeo logra rescatar a uno de los jugadores de fierro. Amadeo llora sobre el muñeco y sucede el milagro: el jugador de metal cobra vida y habla. Desde allí, Amadeo deberá rescatar a los demás jugadores, a la mujer que ama y salvar a su pueblo. 

Lo mejor de la película sin embargo, no es la historia que cuenta, sino algunos de sus personajes. Los jugadores del metegol tienen diálogos desopilantes. Chistes muy locales, ligados tanto al futbol como a situaciones de la vida. Las líneas más desopilantes son las de Horacio Fontova, interpretando al Loco con líneas como “El llanto es la estela que deja el alma en la existencia”. El personaje de El Beto causa algunas de las mejores carcajadas de la película
A la par de los diálogos, se encuentra la parte técnica. Antes de ir a verla, es normal pensar “esto no le debe llegar ni a los talones a Shrek”. Afortunadamente, la gente que reunió Campanella (ganador del Oscar por mejor película extranjera gracias a “El Secreto de sus Ojos”) logró un ambiente más que digno. El resultado en pantalla quedó muy bien. Tiene también algunas escenas especialmente hechas para 3D, aunque la película se disfruta de la misma manera en 2D. 

Metegol tiene varias partes negativas, que si bien son pocas, están presentes. La inconsistencia de la historia es una de ellas. Hay saltos temporales inexplicables para agilizar la película, bastante visibles. Es entendible para que la película se desarrolle más rápido y que sea divertida para los chicos, pero, sumado a que la historia carece de profundidad, que tenga saltos en la misma no cierra.

Metegol es una película altamente recomendable para disfrutar en familia. 
GANAR COMO SEA. Por Rodrigo Seijas (@fancinemamdq)
Estamos en el partido final, decisivo: el pueblo, representado por un equipo que lidera Amadeo junto a algunos de los habitantes más pintorescos, se enfrenta a Grosso y su team de estrellas. Si ganan los buenos, el pueblo sigue en pie. Si ganan los malos, chau pueblo. La cosa viene mal, el partido parece irremontable y los jugadores de metegol, que venían contemplando el encuentro desde afuera, deciden entrar arbitrariamente y sin permiso a la cancha, básicamente para hacer trampa. Esa trampa da resultado: vuelve a poner en partido al cuadro de los “buenos”, en un encuentro que parecía dominado por los “malos”. Amadeo -quien no sólo es el personaje principal y narrador de los acontecimientos, sino también el eje moral de la historia-, cuando se entera de la trampa, se enoja y les dice a sus pequeños amigos que la cosa no se hace así, que él y sus compañeros de equipo van a triunfar por las suyas y, de paso, salvar al pueblo. Y el partido sigue, como si nada hubiera pasado, como si el cuadro de los “buenos” no hubiera roto las reglas. Este accionar está respaldado por un discurso previo donde se remarca que el concepto de “pasión” involucra, entre otras cosas, el querer ganar como única opción.

Uno puede, y debe indignarse frente a esta construcción discursiva. Más teniendo en cuenta que está destinada primariamente a los chicos, a los que se les baja el mensaje de que lo pasional involucra sólo el triunfo, sin importar la forma en que se lo alcance, mientras uno esté del lado de los que tienen la razón. Pero si se analiza con un mínimo de detenimiento la filmografía de Juan José Campanella, ya uno no puede sorprenderse: las películas más exitosas del director argentino más prestigioso y popular han estado marcadas por el lema “el fin justifica los medios”, con sus guiones forzando a los personajes a ponerse en situaciones de las que difícilmente haya retorno, para luego continuar los relatos sin hacerse cargo de nada: recordemos a Rafael Belvedere vendiendo su restaurante y dejando a todos sus empleados en la calle en El hijo de la novia; a Graciela robando plata de la tesorería o Román Maldonado utilizando a una niña pobre como herramienta política en la asamblea del club en Luna de Avellaneda; y a Benjamín Espósito realizando junto a Pablo Sandoval una investigación sin autorización en El secreto de sus ojos. El cine de Campanella es, en ese aspecto, un muestrario del ser argentino profundo: si estoy convencido de que los motivos me respaldan (puede ser decir algo importante sobre el mundo, o simplemente hacer avanzar la trama), actuar de forma poco ética o inmoral está plenamente justificado. Metegol y sus pequeñas grandes trampas son un ejemplo más.

Los críticos y periodistas de otras vertientes, a la hora de analizar Metegol, hilvanan textos de un facilismo alarmante, que giran básicamente alrededor de estos conceptos y nombres: 20 millones de dólares; nostalgia; Toy Story; pueblo; barrio; Pixar; calidad de animación; pasión; Fontanarrosa; DreamWorks; Luna de Avellaneda. De ahí no salen, y mejor no les pidamos que profundicen analíticamente, a ver si tienen que esforzarse. Y ni uno hasta ahora se dio cuenta de que si hay una película de Pixar con la cual se podría comparar Metegol es con Cars, cuyo foco también estaba puesto en reivindicar la vida en los pueblos pequeños frente a la deshumanización de ciertos aspectos de la vida moderna. Pero el film de Pixar, aún siendo uno de los más flojos de ese estudio, apostaba más que nada a buscar recuperar valores esenciales como la amistad, la lealtad, el trabajo en grupo, la conexión con el otro y hasta una concepción del deporte más vinculada al disfrute que a la competencia. Había personajes con pasado, presente y posibles futuros, con motivaciones, con sentimientos; un pueblo que podía ser pensado, de acuerdo a la mirada de cada protagonista, como un hogar, como un lugar donde redefinirse, o incluso como una vía de huida; una reflexión profunda sobre las conexiones que se establecían a través del tiempo y el espacio; y, principalmente, habían imágenes, porque los realizadores eran conscientes de que lo que estaban haciendo era cine y que la principal herramienta discursiva era la imagen. En el film de Campanella, la idea de “pueblo” no va más allá de un bar con su juego de metegol, una plaza central, el típico monumento a los “fundadores”, “amigos” que aparecen y luego desaparecen sin razón de ser, y no mucho más. Ah, sí, claro, la idea de que todo lo que viene de afuera es “malo”. Y cuando se dice “malo”, es porque está vinculado al marketing y a la tecnología, al “progreso”. Encima, esta idea vacía, vacua, retrógrada de la modernidad ni siquiera tiene una construcción visual coherente que la respalde. Al igual que en los peores exponentes del cine de Fernando Siro, Palito Ortega o Luis Sandrini, en Metegol nunca se percibe un universo narrativo que respire por cuenta propia, que se conecte con otras configuraciones espacio-temporales, que tenga un anclaje verosímil que le permita luego conectarse con el espectador.

Y uno podría decir que es difícil construir universos destinados a un público muy particular como es el infantil, y que encima colocar la vara que significa Pixar sería como pedir demasiado, no sólo a nivel producción, sino incluso desde lo narrativo. Pero lo cierto es que Campanella, y en consecuencia Metegol, eligen posicionarse justamente en un lugar de competencia, programando inicialmente el estreno para el 20 de junio, en directo enfrentamiento con el lanzamiento de Monsters University (aunque luego lo terminó retrasando casi un mes, lo cual era perfectamente lógico); afirmando que el objetivo es obtener una nominación al Oscar a Mejor Largometraje Animado; y hasta saliendo a inflar el pecho vía Twitter contra Disney porque se negó a darle un espacio publicitario en uno de sus canales infantiles de cable. Y sin embargo, el film lo único que tiene a su favor es la prepotencia de sus medios: 20 millones de dólares de presupuesto, todo el apoyo de un conglomerado mediático encabezado por Telefé y la distribución de una major como es United International Pictures. El resto es pura cáscara, pura superficie.

Es que si hay una palabra que define de forma rápida a Metegol es ABURRIDA. Metegol, antes que nada, aburre, no se erige ni siquiera como un entretenimiento apropiado. Si había algo que se le podía reconocer a Campanella, es que podía llevar hasta el final algunas de sus ideas sobre el mundo gracias a sus habilidades narrativas. Era difícil discutirle su capacidad para construir diálogos que revelaban un conocimiento bastante profundo del ser argentino, sin por eso resignar cierta universalidad; su comprensión de géneros tan disímiles como la comedia costumbrista o el policial; y su saber, muy emparentado con el Hollywood más clásico, para la puesta en escena. Eso le permitía hilvanar relatos que, a pesar de sus idas y vueltas, nunca perdían el ritmo. Lo que menos se podía decir sobre El hijo de la novia, Luna de Avellaneda o El secreto de sus ojos es que eran películas que se hacían “lentas” o “soporíferas”. Pero en Metegol eso sucede, y con creces, básicamente porque Campanella nunca se preocupa realmente por construir personajes. Lo que hay son meras marionetas para su mensaje a favor de la tradición y contra la modernidad. En consecuencia, el protagonista, Amadeo, pasa de ser no mucho más que un muchachito tímido e introvertido a un líder futbolero nato, sin una transición que explique de manera cabal ese cambio; su interés amoroso, Laura, no tiene entidad ni una conexión que la respalde, y parece estar solamente para convocar al público femenino; el villano, Grosso, tiene una motivación intrascendente, transita por todos los lugares comunes y previsibles, sin jamás adquirir espesor; y los jugadores de metegol no son más que estereotipos y recipientes para chistes que en contados casos tienen un dejo de inspiración. Con estos últimos es muy patente que el director -y sus coguionistas, Gastón Gorali y Eduardo Sacheri- no tienen mucha idea de qué hacer, con lo que hay toda una hora de metraje -que transcurre básicamente a partir de la sucesión inconexa de tres secuencias en un basural, un parque de diversiones y un laboratorio- donde el film avanza a los tropezones, buscando fusionar sin éxito el mundo del metegol con el verosímil del pueblo. En el medio, se pierde todo el potencial lúdico que podía tener el film, ya que es el mundo de fantasía y diversión del metegol el que tiene que incorporarse al universo limitado, estático y conservador del pueblo. Todo se tiene que decir, a través de la palabra, sin confiar jamás en las imágenes. Por eso, no resulta sorprendente que el partido final, que se supone debería ser el clímax emocional, sea pura rutina y no genere el más mínimo suspenso. De Fontanarrosa y su apuesta permanente a doblar o incluso quebrar las reglas de lo verosímil no queda nada.

Si hubiera provenido de alguna factoría estadounidense o europea, Metegol hubiera sido rápidamente olvidada. Pero como proviene de las entrañas de la parte más poderosa del cine argentino, y tiene a la cabeza a su director más emblemático, se convierte en un símbolo, en un modelo a seguir, en un nuevo ejemplo cinematográfico del “aquí también podemos hacerlo”. Es LA película del cine argentino de este año, y marcará el camino para lo que venga. Que un film así se constituya, por anticipado, incluso antes de su lanzamiento, a pura prepotencia propagandística, en el paradigma para los realizadores argentinos que aborden la animación destinada a los más chicos es realmente nefasto. Es peligroso y preocupante. Metegol tiene el potencial para ser como el bilardismo, que con su ideología del “todo vale” sentó las bases para la mediocridad del fútbol argentino actual. Es por eso que debería ser un antecedente de lo que NO se debe hacer.

METEGOL, DE JUAN JOSÉ CAMPANELLA. SOCCER STORY. Diego Batlle.

Escribir sobre Metegol no es algo para ser tomado a la ligera (“un gran poder conlleva una gran responsabilidad”, se escuchó alguna vez en pantalla). En principio, porque estamos ante el nuevo film (y el primero en el campo de la animación) de Juan José Campanella, el director más exitoso y de mayor proyección internacional (sobre todo, después de haber ganado el Oscar con El secreto de sus ojos) que tiene el cine argentino. Es, además, la apuesta más arriesgada desde lo financiero (20 millones de dólares de presupuesto) en la historia de la industria audiovisual local. Por eso, la película amerita (exige) un análisis con múltiples aristas: artísticas, por supuesto, pero también en términos de lo que significa para el negocio (un aspecto que puede no interesarle demasiado a muchos lectores, pero que a mí me apasiona).

Lo primero que hay que decir es que estamos ante un impecable producto de animación. Podrá argumentarse con no poca razón que el 3D aquí no agrega demasiado, que Campanella y equipo gambetearon (sí, ya empiezo con las metáforas futboleras) escollos muchas veces insalvables para los animadores como escenas con agua o con fuego (reconocer las limitaciones es también una señal de inteligencia), pero con Metegol la animación argentina -con el aporte de artistas extranjeros, claro- juega por primera vez… en primera (otra). 

En otras palabras, la película -con sus secuencias ambientadas en basurales, parques de diversiones, laboratorios genéticos, mansiones, plazas de pueblo y un desenlace en un gigantesco estadio- puede venderse y verse sin vergüenza en cualquier rincón del planeta. No digo que tenga el nivel de preciosismo, la capacidad de detalle o el acabado de un largometraje de Pixar, pero en comparación con cualquier film animado vernáculo es un salto directo a la estratósfera. 

Y hablando de Pixar, Metegol recupera en su planteo el espíritu de la saga de Toy Story (el propio director de El mismo amor, la misma lluvia y El hijo de la novia la reconoció como una de sus favoritas) con los jugadores de metegol (como allí eran los juguetes) cobrando vida para ayudar a un niño/muchacho que los ha querido obsesivamente durante años. Pero no estamos ante un mero homenaje / reciclaje porque Metegol es una historia 100% Campanella, con todo lo bueno que eso puede significar para muchos (y lo malo para algunos otros). 

Las miradas sobre la familia (sobre todo la brecha generacional que se percibe en la relación padre-hijo que enmarca el relato), sobre la irrupción del “progreso” que propugna el capitalismo salvaje (arrasador de las tradiciones, como el viejo bar del pueblo donde transcurre la primera parte de la película), sobre la dictadura del marketing y el culto a la personalidad en el fútbol (puesto en la contradicción entre un malvado astro egocéntrico y despótico a-lo-Cristiano Ronaldo versus el espíritu delirante y amateur del personaje aforista / filósofo / cósmico / místico que “interpreta” Horacio Fontova con un look que combina a Luque, Tarantini y Valderrama) o sobre la superación individual en el marco de un proyecto colectivo por parte de los más débiles (perfectos antihéroes) son de un campanellismo “de manual”. En este sentido, podría definirse sin caer en simplificaciones ni exageraciones a Metegol como una versión animada y con llegada infantil de Luna de Avellaneda.

Si Luna de Avellaneda -la película más cuestionada de una filmografía como la de Campanella que ha dividido de forma irreconciliable a fans y detractores- es el modelo más cercano de Metegol, es probable (y ya pasó con las primeras reacciones en Twitter) que vuelva a generar un debate encarnizado. Pensé que en el marco de un film animado de consumo popular esa tensión, esa irritación que a muchos les genera el espíritu campanelliano (esa veta nostálgica, esa reivindicación de los valores “fundacionales”), iba a diluirse, pero -para bien o para mal- estamos ante un Campanella en toda su dimensión artística e ideológica.

Si bien los aportes de Fontanarrosa (autor del cuento original que sirvió de inspiración) y del coguionista Eduardo Sacheri (un escritor que conoce mucho el ambiente) le otorgan al film cierta impronta futbolera, Metegol no es en absoluto una película sobre fútbol sino más bien sobre el amor, la camaradería, la lealtad, la superación (el protagonista es un manojo de traumas e inseguridades) y la posibilidad de la redención.

En el terreno comercial será bastante difícil (todo un desafío de marketing) convencer a madres e hijas de que Metegol es también una película para mujeres (aparece en primera instancia como la salida perfecta de los papás con sus hijos varones). El otro inconveniente es la argentinidad al palo que en muchos sentidos la película retrata. Es cierto que los temas básicos que aborda son universales y que el doblaje “neutro” barrerá con todos los localismos, pero vender un film “sobre fútbol” y “bien argentino” en el exterior (sobre todo en los Estados Unidos, la cuna de la animación) sigue siendo una proeza, incluso con el sello Campanella incorporado.

De todas maneras, más allá de las citas cinéfilas obvias (desde 2001, odisea del espacio en el arranque hasta muchos momentos con espíritu de western) o de los personajes secundarios estereotipados (el gordo dueño del bar, los gallegos, el cura, el policía, el ladrón, el ciruja borrachín, los jubilados conservadores), el “cuentito” (que, se sabe, sigue siendo lo esencial) funciona durante buena parte de los 100 minutos. “Creer para ver”, es el leit-motiv que utiliza el director en el film y algo de eso hay en el universo de Campanella. Creer.

Si a la indudable solvencia narrativa se le suman los hallazgos de animación (jamás el cine argentino logró semejantes movimientos corporales o tanta inventiva visual en sus distintas escenas) estamos en presencia de un producto más que digno y con inexorable destino de éxito masivo. El resto quedará para que nosotros, las minorías cinéfilas / intelectuales / twitteras, sigamos discutiendo sin ponernos de acuerdo. Campanella, está claro, lo hizo de nuevo.

MALINTERPRETANDO EL GÉNERO. CRÍTICA DE CINE: “METEGOL”.  Hugo Díaz. http://cinetvymas.cl/critica-de-cine-metegol/. 
Amadeo es un joven pueblerino obsesionado con el Metegol (Fútbol de mesa o Taca-Taca). Está enamorado de Laura su mejor amiga y tiene una rivalidad natural con Mato Grosso, un antiguo bravucón. Mato Groso nunca pudo soportar haber perdido un partido de Metegol ante Amadeo cuando eran niños. Le afectó de tal manera que, cuando se convierte en una superestrella del futbol, decide regresar al pueblo para vengarse. Pero Amadeo no enfrentará las amenazas del crack él solo, pues cuenta con la ayuda de su equipo de metegol, quienes debido a un milagro misterioso han cobrado vida.

“Metegol” está inspirada en la historia corta de Roberto Fontanarrosa “Memorias de un wing derecho”. Corresponde a la primera película de animación de Juan José Campanela, destacado director argentino conocido internacionalmente por “El hijo de la novia” (2001) y la extraordinaria “El secreto de sus ojos” (2009).

Con un presupuesto de 20 millones de dólares, altísimo para los estándares latinoamericanos, la película es la más costosa hecha en Argentina. Se trata de una obra interesante desde el punto de vista técnico, considerando sobre todo su contexto, sin embargo el resultado creativo invita a la discusión.

Las películas animadas poseen ciertas libertades creativas que bien encaminadas permiten conseguir la trascendencia sin importar el formato. El género permite explorar una infinidad de recursos estéticos, como el realismo en un extremo o la exageración y deformidad por otro. Ahora, si se incluye el formato en el análisis, la decisión de utilizar una determinada técnica involucra explorar una serie de códigos posibles. Siendo algunos de ellos inseparables con el arte de contar historias. Cuando en Pixar, la empresa pionera de la animación 3D, Lasseter y compañía comenzaron a hacer historia a principios de de los 90, primero con su lamparita y luego con Woody, Buzz y el resto de los juguetes, comprendieron que sin una buena historia nada de la espectacularidad del formato lograría que la obra fuera efectiva en términos de transmitir alguna emoción al espectador. El viejo Aristóteles siempre regresaba del pasado como un fantasma y les confirmaba en cada éxito conseguido que por alguna razón las cosas funcionaban como lo hacían. En Pixar hacían camino al andar y de paso, tras cada película, dejaban la vara más alta. Ante esa herencia, en el contexto latinoamericano actual, la decisión de hacer una película animada en 3D es por defecto una tarea faraónica, audaz y pretensiosa.

“Metegol”, en ese sentido, resulta una obra altamente irregular, pues por una parte (la técnica) está increíblemente bien hecha, y por otra, (la narrativa) es insulsa, soberbia y torpe. La secuencias bien animadas no tienen nada que envidiarle a cualquier película hollywoodense de las últimas décadas, pero dónde Hollywood ha trascendido, Campanella ha fallado. La historia de Metegol es confusa, mal construida y poco graciosa. Parte como una especie de realismo mágico animado, ¿una vuelta de tuerca al género? Si se hubiera respetado la construcción de un buen guión, si, pero no estereotipando los recursos de un típico cuento latinoamericano. Se usa el fútbol como tema, qué más argentino o español que eso. Un pueblo como escenario, pero sin alma ni historia previa. Un personaje que parece protagonista, pero no tiene motivaciones ni pasado. Es sólo el débil, el marginado, el pobre, que al final será fuerte, destacado y completo. ¿Por qué? Da lo mismo. Por lo tanto necesita un villano que sea malo porque si. Y las figuritas de taca-taca en algún punto deben actuar, por lo tanto un deux ex machina puede ayudar. O dos. O tres. Si la película aburre durante algunas escenas, se debe exclusivamente a eso.

“Metegol” no parece tener una premisa clara: ¿Es la amistad? ¿La pasión? ¿La pasión por el fútbol? Las cosas en la película lamentablemente sólo pasan. Y eso genera tantas distracciones que delata remedos muy incómodos. Cuando Amadeo reconoce a sus diminutos amigos por primera vez y en la música incidental suena un bandoneón, más que recordar a Piazzola, se me viene a la mente una rata y espero que el personaje humano le diga al pequeño juguete “chefcito”. Mal. Cuando las figuritas de metegol escapan en medio de la basura y la música suena como a épica western, lo siento, pero se me gatilla la imagen de Woody. Peor. Y cuando vuelan catapultados por alguna fuerza, quiero decir “al infinito y más allá”, y no tiene nada que ver con que sean juguetes que cobran vida. Cuando a pito de nada, Grosso no sólo llega al pueblo como un crack, sino como un genio ultra-tecnologizado y que más encima realiza experimentos genéticos, lo siento, pero ese es Gru, o Megamente. Es entonces en que se hace evidente que hubiera sido más sensato exagerar en la animación, no en detalles insustanciales de la trama. El que una historia sea animada, no la hace a prueba de incoherencias o de inverosimilitud. Parece que de eso los realizadores de “Metegol” no se alcanzaron a dar cuenta y malinterpretaron el género.

Lo que frena la caída de esta producción hacia el desastre, son los personajes secundarios (los que deberían haber sido los protagónicos) que en este caso son los jugadores de metegol. Ahí es donde se invierte toda la imaginación. El premio se lo lleva Beto, el jugador cuyo pelo recuerda al del colombiano Valderrama. Es fantoche, porteño y tan arrogante que habla en tercera persona. También está el capitán y los otros jugadores, pero lamentablemente ellos son también estereotipos (el italiano, el coreano, etc), como una especie de aldea pitufa.

De los humanos, salva el emo o el representante de Grosso, aunque sólo son eso, una caricatura de un emo y de un representante de jugador de fútbol.

Acá lo único que queda claro, es que para los guionistas parecía ser muy importante el destacar el sentimiento y la pasión que despierta el fútbol, y que para ello se debía encapsular esos conceptos abstractos en una gran aventura que pudieran disfrutar los niños. Y eso, quizás puede funcionar si eres niño y futbolero. A mí, personalmente, me gusta cuando a la roja le va bien, pero sólo eso y no vibro con una pichanga. Y como no soy niño, no creo que vuelva a ver esta película otra vez.
Final del formulario

METEGOL. Por Natalia García. http://hacerselacritica.blogspot.com/2013/07/metegol-de-juan-jose-campanella.html
Mitad metegol y mitad futbolín, esta película cuenta con la creación del juego de salón más caro en la historia. Por lo tanto, había que ir a verla en 3D. La mayoría asistimos a la sala sin saber que volveríamos a ver la elipsis más grande de la historia del cine: sí, la de 2001: odisea del espacio, pero en esta ocasión el hueso revoleado por el mono se transformaría – en vez de en una nave espacial – en un balón de fútbol. Fue el mayor acercamiento a Stanley Kubrick bajo esta tecnología y a través de los infantiles (y hasta polémicos) ojos de Juan José Campanella.

Lo más carismático de la película se vincula con los personajes representativos no solo de toda clase de personas y jugadores sino también, y más específicamente, de todo tipo de argentinos. Todos ellos transpiran folklore. Por ejemplo, nos encontramos con los románticos, como bien se lo ve al protagonista Amadeo – que no por nada es el capo del metegol -, quien curiosamente resultó estar inspirado en el nostálgico y también adorador del juego, el Amadeo de Luna de Avellaneda, interpretado aquella vez por Eduardo Blanco. Un homenaje en sí mismo. Este profundo personaje de la película de Campanella se encuentra tan metido en la jerga, que no dejó de hacer ver la jugada maradonesca de Italia ’90, donde con el tobillo lastimado por el grande del equipo contrario, igual siguió jugando. Y cómo no, para completarlo, aparece su media naranja, Laura, porque el amor de una mujer es el motor que lleva a cumplir deseos y conseguir la felicidad, como dijo Lucía Maciel, la voz de este personaje femenino.




De todos modos, los personajes que cautivaron al público son “El Beto”, jugador estrella, ingenuo y vanidoso; “El cordobés” con su acento característico; “El ermitaño”, aquel al que le pone la voz Marcos Mundstock, comandando un personaje completamente opuesto a lo que hace en Les Luthiers o al terapeuta de No sos vos, soy yo; “El Capi” para los amantes del lunfardo futbolístico; y “El Capitán liso” con una personalidad más ruda y bajo la tutela de Miguel Ángel Rodríguez, responsable de darle al personaje un alto nivel de simpatía. Todos ellos les demostrarán a los chicos que es posible unir fuerzas para lograr un objetivo en común. Un mensaje tan dulce como idealista. Sin embargo, el que personalmente más me atrajo fue “El Loco” (Horacio Fontova), con su filosofía por momentos descartesiana, por otros momentos hippie, por otros trascendental y por algunos otros hasta nihilista, quien deja marcado el mensaje principal del film: “somos uno con todos”. Además de los personajes de plomo, hay otros de carne y hueso que aunque nunca hayan jugado al fútbol, fueron capaces de ponerse la 10, y salir a jugar por el pueblo.

Ahora bien… ¿la trama? Por momentos algo forzada. Divertida únicamente para chicos, pero descontextualizada totalmente. Todo sucede en un pueblo donde “El Grosso” va a buscar revancha, años después de haber perdido un partido de metegol con Amadeo, pero ahora llega en plan galáctico, con un nuevo aspecto parecido a Ronaldo, futurista y estrambótico, al mismo tiempo más cerca de Los Increíbles que de Historias mínimas. Ahí es donde resalta la temática y estética yanqui. Campanella estará orgulloso de haber hecho la primera película de animación argentina sin inversión estadounidense, pero no dejó de limitarse a copiar la forma de películas de Pixar/Disney (nótese cuán acertados están los comentarios de la clase “no le debe nada a las animaciones extranjeras”). Entonces…de cinco estrellas, ¿cuántas le ponemos por argentinidad? Por último, tengo otro reparo: ¿por qué habiendo invertido mucho dinero en el film, se contrató a la Orquesta Filarmónica de Londres en vez de a la porteña? A pesar de estas observaciones respecto al film, creo que todo no se puede, y que como bien lo expresó el propio Campanella: “en el cine no existe la felicidad sino el alivio”.

﻿ENSAYO DE METEGOL. Por DanSC25. http://www.buenastareas.com/perfil/DanSC25/
Metegol es una película de ambicioso diseño visual y de un trabajo de animación excelente, tal vez no tanto a la altura de cualquiera de las películas animadas que circulan internacionalmente, pero si muy bien lograda considerando que fue hecha en argentina y con un presupuesto limitado, además de que quienes las hicieron básicamente aprendían en el momento. Tomando esto en cuenta ése era el gran desafío técnico. Hay algo en esta película que recuerda a formatos ya conocidos de la animación, por lo que tal vez lo que se observe en la película no sea completamente original. 

La historia cuenta de un joven llamado Amadeo que vive en un pueblo pequeño. Trabaja en un bar y le gusta jugar al metegol tanto así que es el mejor del pueblo. Desde niño él está enamorado de Laura. Esto cambia cuando Grosso, un joven del pueblo convertido en el mejor futbolista del mundo, vuelve con el propósito de vengarse de la única derrota que sufrió en su vida, cuando Amadeo lo derrotó en el Metegol cuando eran niños. 

Esta película ha sido la más cara en la historia del cine argentino. Por lo tanto lo ideal es ir a verla en 3D y en una sala con buen audio. Desafortunadamente la sala a la que yo atendí a verla contaba con audio regular, además de que la mayoría de la gente también presente eran familias con sus hijos por lo que a veces distraían. Pero a pesar de esto si se pudo disfrutar de la película a un nivel crítico como por ejemplo lo que fue el sonido en ella, si fue envolvente en muchas escenas de tensión y de entornos cerrados como en la mansión o el laboratorio, además de que las voces de los actores estaban bien actuadas. En ciertas escenas el sonido era inconsistente, a veces sonaba más fuerte de lo deseado, otras veces ciertos detalles pequeños costaba que se escuchasen como por ejemplo los sonidos de ambiente de noche (grillos, viento).

Algo carismático de la película está en personajes representativos de toda clase de personas. Por ejemplo, nos encontramos con los románticos y soñadores, como por ejemplo el protagonista Amadeo. Pero de todos modos, los personajes que mas cautivaron fueron los jugadores del Metegol, como lo son El Capi, apasionado y que enseña a nunca rendirse; El Beto, jugador estrella y vanidoso; El Capitán Liso con una personalidad más ruda; y El Loco, con sus filosofías trascendentales y algo hippie. Todos ellos le demuestran al público que es posible unir fuerzas para lograr un objetivo en común, un mensaje en cierto modo idealista algo cliché. Además de estos personajes, están los humanos, que estos tienen en mi opinión muy poco appeal en comparación a los jugadores de Metegol. Incluso en términos de diseño se puede apreciar esto también,los jugadores del metegol tiene un diseño superior y mucho más creativo que los de los humanos. Fue brillante usar un cuerpo idéntico para jugadores y luego diferenciarlos con rasgos como el cabello e incluso con distintas personalidades, en comparación con los humanos que utilizan un diseño genérico, visto ya en otras películas animadas. Esto se ve en muchas otras películas también, donde los personajes secundarios son más interesantes, como por ejemplo en Mi Villano Favorito, donde los “Minions” tienen más appeal que los personajes principales y a veces es la razón por la que la gente iría a ver la película, lo mismo fue el caso con Metegol, lo interesante fue ir a ver a los jugadores.

Pero aun así ni siquiera estos personajes terminan de ser lo interesantes que podrían haber sido. Sus chistes y frases tienden a ser repetitivas (El Loco hablando a lo hippie, El Beto hablando en tercera persona), además de que su aporte a la causa de recuperar el pueblo, lo que es el partido de futbol al final, tampoco es demasiado importante. Tampoco tienen problemática existencial que enriquecería mucho a estos personajes, simplemente cobran vida y son felices así, no se cuestionan el porqué reviven. 

Hay problemas en la historia con esta película, comienza centrada en un personaje, en Amadeo, que luego abandona y al final recupera. En el medio de la película, los protagonistas son los jugadores de metegol que cobran vida, pero en el final del filme quedan prácticamente fuera de la acción. Y, lo que es aún más extraño, es que al final aparecen muchos personajes nuevos, que pasan a ocupar el centro de la acción. Y todo esto no tiene mucha unidad que digamos porque el protagonista es poco interesante, su personalidad es casi nula, su diseño es obvio y esperado aparte de que su conflicto es evidente y cliché: superar su timidez para vencer al villano, conquistar a la chica y salvar al pueblo. La trama está algo forzada. Divertida definitivamente para los niños, pero está completamente descontextualizada. Lo que sucede parece no tener secuencia lógica del relato. Hay demasiados puntos narrativos lanzados al aire, se introducen demasiados personajes y nunca de desarrollan, y no hay un solo conflicto central, hay dos: la chica y el pueblo.
Aun así, esta película con sus secuencias ambientadas en bares, basureros, parques de diversiones, mansiones, laboratorios, plazas y el desenlace en un estadio, puede venderse y verse sin en cualquier sala de cine. Claro, no quiere decir que tenga el mismo nivel de detalle o el acabado de un largometraje de Pixar o Dreamworks, pero en comparación con cualquier film animado este es un salto en la dirección correcta para lo que es la animación latinoamericana. Esta película puede que abra una nueva puerta al negocio del entretenimiento en Centroamérica y Suramérica. Y hablando de Pixar, yo pienso que Metegol recupera el espíritu de la saga de Toy Story, teniendo aquí a los jugadores de metegol (siendo juguetes) cobrando vida para ayudar al muchacho que los ha querido durante años. No tanto como un reciclaje de Toy Story, más bien como un homenaje.

En términos de animación esta película si logra comunicar lo deseado, lo cual es lo más importante. Pero no en cuanto a lo que son detalles técnicos, lo cual es entendible dado a la cantidad de personal que tenían para la película e incluso su nivel de experiencia. Por ejemplo escenas con mucha gente en escena, los que se encuentran en el fondo tienen muy poca animación (como no moverse y solo parpadear), hay texturas superiores a otras (las texturas de metal son las mejores) y ciertas texturas terminan siendo muy planas especialmente las orgánicas (como la piel), cosa que causa un poco de inconsistencia ya que a veces se ven texturas realistas y otras más caricaturescas. Además de que la animación de los jugadores de metegol es superior a la de los humanos, y en otros personajes como por ejemplo la animación de los animales de laboratorio tiene a ser algo torpe comparado a la animación de todos los humanoides. Claro está que los niños tal vez no noten esto, siendo ellos el publico meta, pero a pesar de todo esto ningún detalle de este tipo distrae de toda la experiencia, lo cual es bueno para la película: buena animación pero con ciertas cosas en que mejorar.
SOBRE LA PELÍCULA
ANTECEDENTES: 
	A) Ficha técnica

Título original: Metegol.

Dirección: Juan José Campanella.

Guión: Juan José Campanella, Gastón Gorali, Eduardo Sacheri, basado en el cuento de Roberto Fontanarrosa.
Voces originales: Diego Ramos, Axel Kuschevatzky, Pablo Rago, David Masajnik, Lucía Maciel, Marcos Mundstock, Miguel Angel Rodríguez, Fabián Gianola, Horacio Fontova.

Música: Emilio Kauderer.

País: Argentina, España.

Duración: 100 minutos.

Año: 2013.



B) Argumento
Amadeo es un chico tímido y virtuoso que deberá enfrentarse a un habilidoso rival sobre el campo de fútbol, conocido con el apodo de "El Crack". Para ello, contará con la inestimable ayuda de unos jugadores de futbolín liderados por el Wing, un carismático extremo derecho. Las aventuras de Amadeo y los jugadores tendrán como telón de fondo no solo el fútbol, sino también el amor, la amistad y la pasión.
ASPECTOS CURRICULARES
OBJETIVOS GENERALES

Comprender y producir  mensajes verbales y no verbales, atendiendo a diferentes intenciones y contextos de comunicación.

Comprender y establecer relaciones entre hechos y fenómenos del entorno natural y social, y contribuir a la defensa, conservación y mejora del entorno y el medio ambiente.

Apreciar la importancia de los valores básicos que rigen la vida y la convivencia humana y obrar de acuerdo con ellos.

CRITERIOS METODOLÓGICOS
La  utilización de  los medios  didácticos,  audiovisuales y tecnológicos  que actualmente ofrecen variadas y atractivas posibilidades didácticas.

El establecimiento de relaciones entre distintas áreas.

La  interdisciplinariedad  y la transversalidad  permiten  abordar  desde perspectivas diferentes un mismo problema, situación o tema de interés.

CRITERIOS DE EVALUACIÓN 

Recoger información siguiendo criterios y pautas de observación sistemática sobre las características  observables  de  objetos,  animales y plantas del entorno.

Identificar, a partir  de ejemplos  de  la vida diaria algunos de los principales usos que las personas hacen de los recursos naturales.

Utilizar el diálogo para superar los conflictos  y mostrar  en  la conducta habitual, y en el uso del lenguaje, respeto hacia las personas y los grupos de diferente edad, sexo, raza, creencia, opinión y origen social.

Representar  por  medio  de imágenes  secuenciadas  (cómic,  historieta, diapositiva), personajes, objetos y acciones.

Producir textos de acuerdo con un guión o plan previamente establecido.

MÓDULOS DE TRABAJO
PLANIFICACIÓN PARA EL DOCENTE 
Estimado Profesor, a continuación encontrará una planificación enfocada hacia el aprendizaje y socialización de los alumnos:
	OBJETIVO TRANSVERSAL
	CAPACIDADES – DESTREZAS


	ACTIVIDADES

	1. Crecimiento y autoafirmación personal
Autoestima, confianza es sí mismo y sentido positivo de la vida.


	Analizar.
Comparar.
Diferenciar.
	· Desarrollo de cuestionario y plenario.

· Comparación entre la película y la vida personal.

	2. Persona y Entorno
Comprender y valorar la perseverancia, el rigor y el cumplimiento.
	Crear.
Redactar.
Imaginar.
	· Reescribir la historia pensando en otro final.

	3. Formación Ética
Valorar el carácter único de cada persona y, por lo tanto, la diversidad de modos de ser.
	Opinar.
Discutir.
Analizar.
Criticar.
	· Opinión sobre los temas relacionados con la película.

	4. Desarrollo del pensamiento
Fomentar habilidades de análisis, interpretación y síntesis de información y conocimientos.
	Observar.
Pensar.
Reconocer.
Descubrir.
	· Desarrollar un cuestionario sobre aspectos importantes de la película.


ELEMENTOS ESENCIALES
DESCRIBIR

· Fijarse en el objeto u elemento.
· Observar detalles.
· Reconocer características.
· En el caso de personas (físicas y psicológicas).
REESCRIBIR

· Fijarse en la ortografía.
· Redactar ideas.
· Usar la coherencia y la integración.
· Mantener un equilibrio con la historia.
ACTIVIDADES PARA LOS ALUMNOS

A continuación, encontrará una serie de actividades que sirven como propuesta al trabajo que puede realizar con sus alumnos.

Elija las que considere necesarias, teniendo en cuenta el nivel de sus alumnos y la forma en que aprenden.

Además, siéntase con la libertad de recrear y de orientar a sus propias ideas cada una de estas propuestas, ya que la apertura es el mejor camino para educar íntegramente.
MÓDULO DE TRABAJO 1

	ANÁLISIS Y REFLEXIÓN
1.- Revisa las definiciones del término “equipo” que ofrecen los diccionarios que tengas disponibles. Determina cuál es la más adecuada para el deporte en general y el fútbol en particular. Luego, ampliar el sentido del término a partir de tus experiencias personales: ¿Qué significa formar parte de un equipo? ¿Qué desafíos y ventajas representa? ¿Qué han aprendido de las tareas que debieron encarar como grupo en alguna oportunidad mientras jugaban?

2.- En la película, ¿Cuál es la actitud que percibes permanentemente en los jugadores? 

3.- Propone una nueva aventura para los personajes de Metegol. Redáctala en no más de 2 párrafos.
4.- ¿Qué significa para ti la siguiente frase?: “Todavía me queda tiempo extra”. Fundamenta.
5.- Lee con atención el cuento en el que se inspiró la película:

Memorias de un wing derecho: Roberto Fontanarrosa.

Y aquí estoy. Como siempre. Bien tirado contra la raya. Abriendo la cancha. Y eso no me enseño nadie. Son cosas que uno ya sabe solo. Y meter centros o ponerle al arco como venga. Para eso son wines. No me vengan con eso de wing “ventilador” o wing “mentiroso” o las pelotas. Arriba y contra la raya.

Abriendo la cancha para que no se amontonen los forwards en el medio. Nada de andar bajando a ayudar al marcador de punta ni nada de eso. Si el marcador de punta no puede con el wing de él... ¿para qué m... juega de marcador de punta? Lo que pasa es que ahora cualquier mocoso le sale con esas teorías nuevas y nuevas formas de juego o te viene con la “holandesa” o la brasileña y otras estupideces.

¡Por favor! El fútbol es uno solo y a mí no me saca de la formación clásica: el arquero bien parado en la raya y atento. Por ahí escucho decir que Gatti juega por toda el área o sale hasta el medio de la cancha... Y bueno, así le va. Yo al arquero lo quiero paradito en su arco y nada más. Para eso es arquero. Después una línea de tres. Después otra de cinco. Y arriba que nos dejen a nosotros tres. Más de veinte años hace que jugamos así y nos hemos podrido de hacer goles. De a siete hacemos. Yo ya debo llevar como 6.800. Yo solo... ¡Después me dicen de Pelé! O arman tanto despelote porque Maradona hizo cien. Cien yo hago en una temporada. Y en verano, cuando los pibes se quedan en el club como hasta las dos de la matina, me atrevo a hacer cuarenta, cincuenta goles por semana. Cuarenta, cincuenta. Yo solo... Maradona... ¡Por favor! Y eso para no hablar del centrofoward nuestro. Debe llevar más de 12.000 goles. Por debajo de las patas... Y...¡el tipo está ahí!

Donde deben estar los centrofoward. En la boca del arco. En el área chica. Pelota que recibe, ¡Pum! Adentro. A cobrar. Y ojo, que el nueve de los de Boca no es malo tampoco. Es el mismo estilo que el nuestro. Siempre ahí: en la troya. Adonde están los japoneses. ¡Nos ha amargado más de un partido, eh! Yo no he visto los goles que nos ha hecho pero escucho los gritos y el ruido de la pelota adentro del arco.

Le da con un fierro el guacho. Pero, claro, tiene dos wines que son dos salames. Por ahí si jugara al lado mío él también habría hecho como 12.000 goles.

¡Si le habré servido goles al nueve! ¡Si le habré servido goles! Me acuerdo el día del debut. Le estoy hablando de hace 25 años, 25 años, un cuarto de siglo. Sacaron la lona que cubría la cancha y le juro que nos encegueció la luz. Un solazo bárbaro. Yo casi no podía ver por el resplandor en las camisetas, especialmente en las nuestras. Claro, por el blanco. Las bandas rojas parecían fuego. No como ahora, que está saltando todo el esmalte y se ve el plomo. O el piso, del verde ya no queda casi nada. ¡Cómo está ésta cancha! 

¡Qué lástima! Qué poco cuidada está. Pero bueno, ese día fue algo inolvidable. Era domingo al mediodía y se ve que los muchachos estaban alborotados porque esa tarde jugaban River y Boca en el Monumental y ellos se habían reunido en el club para irse todos juntos en el camión para el partido. ¡Huy, lo que era ese día! Y claro, llegaron ahí y se encontraron con que la Comisión Directiva había comprado el metegol.

Yo había escuchado desde abajo de la lona que pensaban inaugurarlo esa noche cuando los socios se juntaban en la sede social a comentar los partidos o tomarse un fernet antes de cenar. Pero... ¡qué!... apenas los muchachos vieron el metegol al lado de la cancha de básquet ni siquiera se molestaron en meterlo adentro.

¡Además, esto es pesado, eh! No sé cuántos kilos debe pesar esto, pero es pesado. Puro fierro, de las cosas que se hacían antes. Bueno, ahí nomás lo destaparon y se armó el partido. Yo calculo, calculo, que había de haber entre 20 y 25 años personal viendo el partido. ¡No menos, eh! No menos. Una multitud. Y había apuestas y todo. Le digo que calculo que había esa gente porque yo ni miré para arriba, le juro, no me atrevía a levantar la vista del cagazo que tenía. Le juro. Uno escuchaba bramar esa tribuna y temblaba.

¡Qué cosa inolvidable! Nosotros, los tres de adelante, tuvimos suerte porque el tipo que nos manejaba se ve que sabía. Yo apenas sentí que se movía, dije: “Hoy vamos a andar bien”. Porque también es importante el tipo que a uno le toque para manejarlo. Usted podrá tener condiciones, es más, podrá ser un fenómeno, pero si el que está afuera es un queso, va muerto. Y yo le digo, ahora, con experiencia, yo apenas noto cómo el tipo me mueve ya me doy cuenta si conoce o no. Es una cuestión de experiencia, nada más. No es que uno sea sabio. Escúcheme, usted ve un tipo cómo se para en la cancha y ya sabe cómo juega al fútbol. No tiene necesidad ni de verlo correr. ¡Por favor! Pero ese día se ve que el tipo conocía. No era ni improvisado ni uno que agarra la manija porque está aburrido y para matar el tiempo se juega un metegol. De esos que usted trata de ayudarlos, de darles una mano pero al final el que queda como un patadura es usted. Cuando el culpable es el que tiene la manija. Y usted los escucha gritar: “¡Qué tronco es el siete ese! ¡Qué animal el wing!”. Hay que aguantar cada cosa. ¡Por favor! Pero ese día no. Ese día tuve suerte, lo que es importante en un debut. Y más en un River-Boca. Usted sabe bien cómo son estos partidos. Un clásico es un clásico, digan lo que digan ahora yo ya tengo como 30.000 clásicos jugados y así y todo, le digo, todavía cuando escucho el pique de la primera pelota en la mitad de la cancha me pongo nervioso. Parece mentira. Es que son partidos muy parejos. Somos equipos que nos conocemos mucho. Pero aquél día tuvimos suerte, por lo menos los de adelante. De la mitad de la cancha para adelante la rompimos, la hacíamos de trapo. “Tachola”, me acuerdo que se llamaba el que tenía la manija. Me acuerdo porque le gritaban permanentemente y además porque durante cuatro años vuelta a vuelta venía al club y jugaba. ¡Cómo sabía ese tipo! Lo arruinó la bebida. Cuando llegaba en pedo yo me daba cuenta porque nos hacía hacer molinetes y cada cagada que ni le cuento. Un día me hizo hacer un molinete y yo cacé un chute que la pelota saltó del metegol e hizo sonar un vaso. Me quería hacer pagar a mí el desgraciado. Pero cuando estaba sobrio era un león. Y ese día la gasté. En la defensa no andábamos tan bien porque el que manejaba a los tres era un salame. Un paspado. Pero con los de adelante bastaba.

No hay mejor defensa que un buen ataque, mi amigo, eso lo sabe cualquiera. ¡Por favor! Ahora se meten todos abajo. Están locos. Tres pepas hice ese día. Y las otras tres se las serví al nueve, al morochón. Y no tenía bigotes. Lo que pasa es que algún mocoso se los pintó con birome para que se pareciera a Luque. Un gol, me acuerdo, un gol, la bola rebotó en el corner y se me vino. Íbamos perdiendo uno a cero, porque ¡ojo! habíamos arrancado perdiendo, y la hinchada bramaba. La puse debajo de la suela y casi la astillo. La empecé a pisar y me la traje despacito para el medio. El nueve se fue para la izquierda y el once también, para abrirme un buco. Yo la amasé y un par de veces amagué el puntazo, pero el fullback me tapaba el tiro y no veía ángulo para el taponazo. Le cuento que yo no le hago asco a patear y cuando veo luz le sacudo. A mí no me vengan con boludeces. Pero el rubio que me marcaba me tapaba bien. Entonces yo agarro y la engancho de nuevo para afuera, para mi lado, como para meterle un derechazo cruzado, al segundo palo, a la ratonera. ¡Si habré hecho goles así! Y cuando el rubio me sigue para taparme y el arquero cubre el primer palo, de revés nomás, cortita, la toco para el medio. Y el nueve, sin pararla che, le puso semejante quema que abolló la chapa del fondo del arco. ¡Qué golazo! ¡Lo que fue eso! Yo lo había escuchado al negro, lo había escuchado. Cuando yo me abrí para la derecha y vi que la defensa se venía conmigo. Y lo escuché al Negro, lo había escuchado. Cuando yo me abrí para la derecha vi que la defensa se venía conmigo. Y lo escuché al Negro que me grita: “¡Ah!”. Y se la toqué. Lo mató al Negro. Lo mató. La hacemos siempre a ésa. Diga que ya nos conocen. ¡Qué partido fue ése! Y para esta noche tenemos uno lindo. Si es que vienen los muchachos. Porque los escuché decir que iban a las maquinitas. Siempre hablan de las maquinitas. Vaya a saber qué es eso. Acá una vez al club trajeron una. Yo siempre escuchaba unos ruidos raros, unas cosas como “pluic” “plinc”, “clun” y unas sacudidas. Unas luces. Pero después no lo sentí más. Dicen que se le jodió algo adentro a la máquina, algún fusible y nunca hay guita para comprarlo. Son máquinas delicadas. De ésas que hacen los yanquis. Por eso los muchachos siempre vuelven. Porque el fútbol es el fútbol. Esa es la única verdad. ¡Qué me vienen con esas cosas! Son modas que se ponen de moda y después pasan. El fútbol es el fútbol, viejo. El fútbol. La única verdad.

¡Por favor!

¿Qué otro título le pondrías? ¿Te sientes identificado con las sensaciones que transmite, independientemente que juegues fútbol o no?
Investiga mayor información sobre el autor del cuento.
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